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A TUNñJWTUENSE 
Os estudiantes portugueses, no 

seu desexo de ligar mail-os lazos que 
á Portugal unen con Galicia, acorda­
ron nos facer de novo unha visita 
nos dfas do presente Carnaval, e pra 
realizal-o seu ouxeto, aló, na Uni-
versidade de Oporto, mais de me­
dio cento de aproveitados alumnos 
organizáronse e agrupados en legre 
coleutividade non tardarán en pisal-o 
chan gallego pra nos daren o pra-
cer de poider estreital-as suas maus, 
e o abrazo fraternal que recibiremos 
c'o mesmo entusiasmo e cariño con 
que nos sexa dado. 

Veñan en boa hora os simpáticos 
estudiantes e queira o ceo que á 
mocedade de ambos países, Portugal 
e Galicia, lie sexa dado levar á práu-
tica esa ansiedade que anima aos 
que ven indinados a separación de 
dous Estados que deberán de confor­
mar un sóo; mais, á non se poder 
realizar a soñada unión ibérica, veña 
algunha fada e leve á cabo a luso-
galaica, xa que unhos mesmos son 
o noso orixen e a nosa fala, e igua­
les os usos e costumes, ideias e as­
pirados de gallegos e lusitanos. 

A tuna portuense tivo á ben nos 
dirixir unha carta na que ademostra 
os seus levantados sintimentos, y en 
proba de reciprocidade pubricámola 
á continuación, non sin antes facer 
votos pol-a dita das duas nacionali­
dades portuguesa e galiciana, co a 
<r spranza de que cheguen á seren un 
^olo Estado, chámese como se chá-
mare. 

limo. Excmo. Sr. Director del periódico 
¡a "REVISTA G-ALLEGA. 
A Rstudantina A c a d é m i c a do 

Porto, composta dos alumnos das 
Escolas Superiores d'esta cidade, 
vem participar á Vossa Excelen­
cia á sua p róx ima visita á cidade 
de qu^ Vossa Excia. é d i g n í s i m o 
representante na imprensa. 

Esta nossa visita tern, nao só por 
flm estreitar bem os elos d'esta ^a-
deia de fratfirnidade que ha tantos 
annos nos lio;a aos estud.mtes das 
Universidades da Galliza, mas tam­
bera conhecer toda ess-i exo lén-
dida rpgiao de que possuimos un-
na amostra no nosso ridentissimo 
Minho. 

Vossa Excia. como distincto or­
namento da imprensa dlessa cida­
de, de certonos pede rá prestar to­
do o auxil io que para nós se tor­
na indispensavel dando a m á x i m a 
publicidade ú nossa resolugao. 

T)e nós receberá Vossa Excelen­
cia todos os informes acerca do 
día em que realizaremos a nossa 
visita e todas as demais commu-
nicagaos. 

Releve Vossa Excia. a ousadia 
de que usamos, por conhecermos 
tem o cavalheirismo dos habitan­
tes d'essa t é r r a . 

Agradecendo desde já enquanto 
o nao tasemospersoalmente, assig-
namo-nos. 

De Vossa Excia. con toda a con-
sideragao. 

O p r e s i d e n t e , Abi l io Campos 
Monteiro.—O director, A r m a n d o 
Chaves. 

Deus í^arde á Vossa. Excia. 
Porto '25 de Janeiro de 1902. 
I!mo. Excmo. Sr. Director do pe­

r iódico la REVISTA GALLF.GA. 

En el salón de actos del «Circo de 
Artesanos» se celebró en la tarde del 
domingo próximo anterior, la reu­
nión anunciada para tratar del pro-

j yecto de erigir una estátua al eximio 
repúblico D . Emilio Castelar. 

Principió el acto á las seis y asis­
tió numerosa y escogida concu­
rrencia. 

La mesa presidencial fué ocupada 
por los Sres. Costales, Rico Jimeno, 
Castillo, Vila, Erige y Castilla Ca­
sal. Este último actuó de secretario. 

Abierto el acto, pronunció un bre­
ve discurso el Sr. Pérez Costales, 
dando gracias á los presentes por su 
asistencia, y enalteciendo las virtu­
des cívices y prodigiosas facultades 
del Sr. Castelar, é invitó seguida­
mente á los presentes á que nombra­
sen á los s' ñores que habían de 
componer la junta provincial. 

A propuesta del Sr. Pedregal, se 
nombró la siguiente: 

Presidentes honorarios: D.a Emi­
lia Pardo Bazán, D . José Lacham-
bre Dominguez, D . Fernando Sol-
devilla, D . Antonio Fernández Ló­
pez, D . Alejandro Cadarso Ronque-
te y los senadores y diputados-por la 
provincia. 

Presidente efectivo: D . Ramón 
Pérez Costales. 

Vicepresidentes: el presidente del 
«Circo de Artesanos», en represen­
tación de las sociedades de recreo; 
el Abad de la Colegiata, en la del 
clero; el director del Instituto, en la 
de los centros docentes; el presiden­
te de la Cámara de Comercio, en la 
del comercio; el director de cLa 0Vo^, 
en la de la prensa, y D . Pedro Ba-
rrié y Pastor en la de la banca. 

Vocales: los presidentes de la«Ter­
tulia», el «Sport», el «Casino repu­
blicano », el «Colegio Pericial» y la 
sociedad de « C o n s t r u c t o r e s de 
obras»; directores de cEl ¿Voroes-
tej ¿Mañana^ I j a / L e i / j el ¿Re-
ra ído de G a l icio, '¡El Combate, 
y la REVISTA GALLEGA; decanos de 
los colegios de médicos y abogados; 
directores de las escuelas de Comer­
cio y Artes é Industrias; D . Luis T o -
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ledo; el vicepresidente de la Comi­
sión provincial; D . José Quiroga; don 
Manuel M . Murguía, y algún otro 
señor. 

Después de haber dado gracias 
de nuevo el Sr. Pérez Costales al 
público por su asistencia y al presi­
dente del «Circo» por haber facili­
tado el local; felicitándose de que 
formara parte de la junta provincial 
el que era presidente del «Circo» 
cuando estuvo Castelar en la Coru-
fia, y prometiendo convocar pronto 
á la junta nombrada para comenzar 
los trabajos, se dió por terminado 
el acto. 

EL BULE DE HOY 
Felicitaciones y censuras 
Esta noche celebra la entusiasta 

B e u n ' ó n dp Artpsnnos su legenda­
rio baile de la Candelaria, en el 
teatro principal . 

El sa lón, adornado con exquis i ­
to gusto é i luminado con derroche 
de luz, será albergue durante unas 
cuantas horas de la belleza y de la 
elegancia, que ambas cuali lades 
r e ú n e n las encantadoras mucha­
chas asiduas concurrentes á las 
solemnidades c o r e o g r á f i c a s del 
Ctrco. 

La Rpunión de Artesanos, pues, 
y su Junta directiva, se hacen una 
vez m á s acreedoras á las felicita­
ciones que le prodigan los sóc ios 
y el pueblo que se enorgullece con 
poseer sociedad de mér i to s tan in­
discutibles como ésta que es por 
excelencia la genuina representa­
ción de la Goruña . 

Si por lo que respecta á la pre­
pa rac ión del festival nadie escati 
ma los elogios á la Directiva, no 
sucede lo prooio en lo que se re­
fiere á los detalles, objeto de u n á -
ninies protestas. 

Todo el mundo censura acre­
mente,—y hay que reconocer que 
con justicia,— que el precio de los 
palcos principales se haya elevado 
á 50 pesetas y el de los segundos 
á 26, sien i o así que siempre se 
perc ib ió por ellos 20 y 10 respec i -
vamente, así como exigi r por el 
precio del billete, indistintamente 
para señora y caballero, 2 pesetas, 
cuando siempre se satisfizo una, 
subida llevada á cabo á pretexto 
de allegar fondos para la construc­
ción de! edificio propio proyecta­
do para el Ctrco, que por mucho 
que por tal concepto se recajde 
siempre r e su l t a r á una insignif i­
cancia que no apo r t a r á gran cosa 
al capital necesario para aquel oo-
jeto, teniendo por el co tcario tal 
de te rminac ión el privilegio de dis­
gustar altamente á los sóc ios , para 
los que resulta un sacrificio la su­
ba en mal hora acordada. 

Hay quien supone que ese au­

mento obedece solamente á que la 
sociedad tiene que pagar á la em­
presa arrendataria del teatro este 
año 2.750 pesetas en lugar de las 
2.500 que pagaba en a ñ o s anterio­
res, y ya en el terreno de las su­
posiciones, se relaciona esto con 
ciertas complacencias de la Direc­
tiva, debiendo convenir que por lo 
mismo que puede haber exagera­
ción en las suspicacias, se impo­
ne un tacto exquisito para no dar 
lugar á ellas, precisamente por una 
presidencia que todavía no se preo­
cupó en realizar acuerdos solem-

• nes tornados hace dos meses pró­
ximamente en Junta genei'al, como 
si los deseos de los sóc ios fueran 
letra muerta ante inexplicables ca­
prichos ó genialidad s. 

En cuanto llevamos expuesto 
nada decimos por cuenta propia y 
solamente nos hacemos eco de ru­
mores que á nosotros llegan y que 
d e s e á r a m o s que no tuvieran fun­
damento para no dar la razón á los 
que con ella se quejan. 

Vea la Directiva si aun es tiem­
po de remediar lo que es objeto de 
tanta censura,y p e r s u á d a s e de que 
el estar al frente de una sociedad 
democrá t i ca por excelencia quita 
todo derecho á ejercer actos de 
despotismo injustificado é intole­
rable. 

De lo que el b.iile resulte dare­
mos noticia oportunamente, aun­
que presumimos que solo elogios 
podremos tr ibutar , prescindiendo 
de los motivos que ha habido para 
las manifestaciones de desconten­
to que hemos relatado, porque á 
todos los festejos que el Circo ce­
lebra sabe darles un sello de dis­
t inción que lo recomienda alta­
mente. 

Y á este respecto siempre le he­
mos hecho la debida just ic ia . 

©©©©©©©©©©©©©o©©©©©©©©©©©©©© 
(i) mmmi i.u c u r i a 

Sucesos di© 1831 

Triunfante por completo el mo­
vimiento constitucional y normal i ­
zada la si nac ión , a q u i e t á r o n s e los 
á n i m o s de los c o r u ñ e s e s , entrando 
todo en la vida normal . 

En medio del mayor orden cele­
b r á r o n l e las elecciones municip i -
les que se efectuaron en el A y u n ­
tamiento (2) bajo la presidenci a! del 
jefe polí t ico, en los primeros d ías 
de A b r i l . 

T r a n s c u r r i ó sin novedad el res­
to del año y solamente se adv i r t ió 
alguna exci tación en los patriotas 
por la ín trcha política de las Cor­
tes, donde se acentuaban las d i v i ­
siones entre los liberales, (3)y ante 

(1) Veasp la REVISTA G-ALLEG-A del 19 
de Enero, núm. 367. 

(2) Sito entouces en la Plaza de la 
Constitución (ó da Fariña). 

(3) Siempre ha sido fatal el poder para 

el temor de que los realistas inten­
tasen levantar partidas de nuevo 
en Galicia, como lo h a b í a n hecho 
en otras regiones. 

I I 
Las Sociedades P a t r i ó t i c a s quer 

como dejamos dicho, extremaban 
su celo y á los que muchos cu'pa-
ban como fautores de los desó r ­
denes púb l i cos , eran malquistas 
de los enemigos del r é g i m e n i m ­
perante y de los que, d u e ñ o s del 
poder, á trueque de sostenerse en 
él, al ha g a b á n ' y se somet ían á las 
veleidades reales m o s t r á n d o s e 
contrarios á los principios de la 
Cons t i tuc ión . 

Creadas, como hemos dicho, á 
imitación de la C o r u ñ a , (!) las lo­
gias m a s ó n i c a s sino se fundieron 
en ellas, les dieron vida, en la ma­
yor parte de las ciudades. (2) 

La e x a g e r a c i ó i en todo, tan fre­
cuente en E s p a ñ a , dió origen á 
múl t ip les disgustos producidos si­
no por dichas sociedades por ele­
mentos ai-mos á ellas; pero que 
introducidos por sus enemigos, lle­
v á b a n l a p e r t u r b a c i ó n y el desorden 
á sus disensiones y los disturbios 
y asonadas á la v ía púb l i ca . (3) 

No pudiendo ver las Cortes que 
frente á su poder existiese otro, 
decretaron en 21 de O c t u b r e ía 
clausura de las Sociedades P a t r i ó ­
ticas, medida que d i s g u s t ó gran-
demente á la m a y o r í a de los libe­
rales por ver en ella un s í n t o m a 
reaccionario. (4) 

Dividados así m á s y m á s , la l u ­
cha se hizo m á s viva y enconada 
entre los que, apenas reconquis­
tada la libertad, I entregaban otra 
vez en manos de sus enemigos,, 
con sus luchas es té r i l es y fratr i­
cidas. 

Disueltas las Sociedades P a t r i ó ­
ticas recobraron otra vez su forma 
secreta y á los masones hay que 
agregar los comuneros (5) y m á s 

estos. La unidad aparente de la oposiciÓD^ 
desaparece al regir los destinos públicos. 
Los primeros que saben aprovechar esta 
homicida disensión son los enemigos de 
tuda libertad. 

E! pueblo olvida así las ventajas adqui­
ridas, pues siempre son mayores los des-
acier'os. 

(1) E^ta publicaba sus actas en el Dia­
rio Constitucional, editaio por Iguereta. 
No ha} que coníundirlo con el Diario Pa­
triótico Constitucional, creado por la JUQ~ 
ta de Grobierno y que imprimía también 
Iguereta. 

(2j En Galicia las logias eran: Jas de 
Coruña, Vigo y Ferrol, ¡as más numero­
sas: la de Lu^o, importante, sino por el nú­
mero, por la calidad de los afiliados. Eo. 
Ribadeo también la había. L a de Santiago 
Inihibacon grandes dificultades. 

(3) E l famoso D. José Manuel Regato 
y el jf fe político de Madrid D. Juan Pa-
larea, son buenos ejemples. 

(4) Las Cortes en Octubre 22 entre 
otras medidas de salvación, acuerdan se 
creen nuevamente las sociedades. Era ya 
tarde, 

(5) En la Coruña fué donde primera­
mente aparecieron los comuneros, á juzgar 
por nuestros datos. Se les atribuía tenden­
cias á la forma republicana y la Sociedad 
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tarde los carbonarios, europeos, 
landaburianos, etc. etc. que tan 
pronto se reconcilian unos con 
otros como se hacen una guerra 
sid cuartel. 

I I I 
Aprovechando estas disensiones 

causa pr imordia l de ellas el ansia 
del poder, los realistas explotaban 
ias luchas de los liberales procu­
rando hacerlas m á s vivas y tratan­
do, con la adquiesciencia* m á s ó 
menos encubierta de Fernando, de 
restablecer el régimen caido,ya por 
variadas tentativas ( i ) ya promo-

Patriótica que algunos creen obra de la 
masonería nos parece más bien obra de lo? 
comuneros. No fué necesaria la venida de 
Mina á Galicia, como dicen muchos, para 
convertir á los masones en comuneros. Las 
torres principales eran las de la Coruña y 
Lugo. 

(1) Dorante el segundo período consli-
luciopal á parte de las numerosas y cons­
tantes partidas realistas en armas en dife­
rentes provincias hubo las siguientes in­
tentonas: 

La de Zaragoza, Mayo 14 1820. 
La de Baso y Erroz, eo unión de los 

guardias de Corp?, 1820. Los dos citados 
fueron de las víctimas del castillo de San 
Antón de la Coruña en 1823. 

L a de Morales, al mismo tiempo que la 
deserción de soldados del regimiento de 
Caballería de Borbón, en Talarera, que se 
dirigen á Avila, donde acababa de ser preso 
por un escrito contra la Constitución el fa­
moso Juan Chacón, canónigo, editor y pe­
riodista reaccionario que fuera en la Coruña 
al que, fn pago de sus servicios, agraciara 
Fernando con la prebenda. Noviembre 1820. 

La d l̂ nombramiento del Capitán gene­
ral Carvajal, que motivó la reunión en toda 
España de las recien suprimidas Socieda­
des Patrióticas y abocó al piís a u n gra­
ve conflicto. Noviembre, 1820. 

E l jefe político de Madrid, Marqués de 
Cerraivo, en Diciembre 27 mandóse cum­
pliese el decreto de clausura dado por las 
Cortes y resistiéndose cerró violentamente 
las existentes. 

L a de Vinuesa, el cura de Tamajoo quien 
tan triste fin había de tener más adelante. 
En^ro, 1821. 

L a de los guardias de Corps, que oca­
sionó la disolución del cuerpo. Febrero, 
1821. 

La de Ügarte, que levanta partidas rea­
listas por cuenta del Rey en Andalucía 1821. 

Las de Aran juez y Valencia, ambas en el 
mismo día 30 Mayo de 1822 y que tan fu-
testa había de ser la última para el célebre 
general Elio. 

La de Madrid del 7 de Julio de 1822. En 
esta famosa jornada contando seguro el 
triunfo en la noche del 6 al 7 notifica Fer­
nando á los ministro?, que durante la insu­
rrección de la guardia le hacían compañía. 
Ya soy Rey absoluto: quedáis detenidos. 
No impidia esto que en la mañana del 7 
viendo huir derrotados á los guardias se 
alomara á un balcón de Palacio gritando: 
A ellos, acabad con esos cobardes. Frases 
díi doble sentido en boca de un Rey como 
Fernando, pues lo mismo podían significar 
que los castigasen duramente por su inten­
tona como por no haberla podido llevar á 
cato. 

Mucho hubiera ganado la causa del pro­
greso en España si no se hubiera llevado 
<?' respeto á la persona del Rey á un límite 
emgerado. No somos partidarios de ciertos 
n odios; pero los juzgamos irremplazables. 
rdrnando indigno del trono merecía con 

viendo el mayor desc réd i to para 
el sistema constitucional. 

Entre las diversas intentonas re­
accionarias dejamos mencionada 
la de Galicia en 1820 y debemos 
dedicar ahora dos palabras á la de 
1821 promovida por la Junta Apos­
tólica, establecida en Portugal 

En Enero de dicho año D. José 
de Castro, titulado barón de Sancti 
Juanni fué batido con su partida 
cerca de Cela nova. Derrotado y 
preso con otros de sus c o m p a ñ e ­
ros, fué ajusticiado al poco t iem­
po en la Coruña . 

No se d e s a n i m ó la Junta realista 
gallega y variadas tentativas em­
prendió;" pero siempre por la fron­
tera portuguesa desde donde ha­
llaban fácil refugio, siendu el cabe-
cilla Pereira el que frecuentemen­
te recor r ía la línea del Miño. (1) La 
Junta gallega fué de las pnmeras 
que se somet ió á la regencia de 
Urgel , hac iéndolo en su nombre 
el año 1822 su presidente D. Ra­
m ó n García . 

I V 
Abiertas las Cortes ordinarias 

en 9 de Julio de 1820 c e r r á r o n s e 
en 9 de Noviembre del mismo a ñ o . 
Lejos de ser el Congreso el san­
tuario de las leyes era palenque 
abierto á toda clase de luchas, no 
solo de los partidos representados 
sino del arroyo, que llevaba una 
gran influencia á las discusiones. 
Varios fueron los asuntos tratados 
en esta primera legislatura, unos 
con m á s c i r cunspecc ión y tino que 
otros; pero no siempre p res id ió eí 
buen acierto l anzándose con suma 
irref lexión y obedeciendo al impul ­
so exterior á todo géne ro de refor­
mas, para la que no estaba ni aun 
está hoy, educada E s p a ñ a , 
á un per íodo en que parecía p ró -
x i fio el aniquilamiento de Espa­
ña . Así pudo fáci lmente restaurar­
se una m o n a r q u í a que se conside-

Comenzó entonces la d i sens ión 
entre los liberales que tan fatal 
h a b í a de serles en aquella época , 
como en todas las posteriores. No 
somos sospechosos en nuestras 
ideas, y por lo tanto podemos afir­
mar que siempre ha sido una des­
dicha para la patria el mando de 
los partidos avanzados. En el se­
gundo per íodo constitucional, co­
mo m á s adelante en el republica­
no, fué tan grande el desbarajuste 
el desorden y la a n a r q u í a , que la 
masa general del pa ís vió con gran 
placer la intervención francesa, co­
mo m á s tarde hab ía de recibirse 
con sat isfacción la noticia del gol-

más razón haber sido tratado como Carlos I 
de Inglaterra y Luis X V I de Francia. 

L a de la Junta de Bayona, 1821. 
La de la regencia de Urgel, 1822. 
(1) Francisco Pereira fué uno de las 

victimas del css'illo de San Antón en 1823. 
José Ramón Abura alzado en armas á co­
mienzos de 1823 fué más afortunado pues 
expió su delito en el cadalso el 15 de Mar­
zo en Lugo. Este año fué el de más efer­
vescencia realista en Galicia especialmente 
en Lugo y en los límites de la provincia de 
la Coruña. 

pe del 3 de Enero que dió término* 
raba alejada por siempre de nues­
tros destinos, como en 1823 se i m -
p ' a n t ó de nuevo el r é g i m e n abso­
lutista. 

Los partidos conservadores, al 
menos son dignos por su seriedad 
y no se ven en ellos esas luchas 
que envilecen á los liberales. Dí­
ganlo con nobleza los e s p a ñ o l e s de 
la edad presente cuando ha pade­
cido m á s la l i b e r t a d ¿ha sido con 
Cánovas ó con Sagasta? Cuando 
las pasiones polí t icas se han mos­
trado m á s desenvueltas ¿con los 
liberales ó con los conservadores? 
Bien sabemos que los enemigos 
de la libertad son los que m á s 
exageran esta y la llevan al extre­
mo de hacerla aborrecible cuando , 
impera; ¿por q u é los liberales no 
aprenden en los ejemplos pasados? 

V 
El Capitán general de Galicia 

D. T o m á s Moreno Daoiz, (1) fué 
sustituido por D. Francisco Javier 
Espoz y Mina en 16 de Enero de 
1821 en a tenc ión á haber manifes­
tado este ú l t imo sus deseos de ser­
vir en nuestra reg ión . 

Lleejó Mina á la capital de su 
mando el 21 de Febrero, aniversa­
rio glorioso para nuestra ciudad 
del alzamiento constitucional del 
año anterior. 

EUGENIO CAERÉ ALDAO. 
( Conc lu i r á . ) 

CRQNIQ48 MALIGNAS 
I I 

U IMITACION 
D e s p u é s de la tan manoseada 

teoría de Darwin, de Molescot, de 
Bukner, sostenieneo que el hom­
bre desciende del mono, otro sa­
bio—ó cosa as í—establec ió la opi­
nión inversa, para demostrar que 
el mono desciende del hombre. 

No pretendo hacer distingos n i 
preferencias; sólo conviene obser­
var que una respetable minor í a 
científica encuentra cierto paren­
tesco entre el hombre y la x imia , 
que es lógico sea m á s p r ó x i m o en 
p a í s e s , como Galicia, donde la ig­
norancia abunda y, porconsiguien-
te, se acen túa la inhitación y es ma­
yor la animol i ' iad de quienes no 
tienen ideas propias y precisan co­
piar los actos de otros seres. 

Por ejemplo: estamos cansados 
de escuchar y decir que las rique­
zas de Galicia son extraordinarias, 

(1) Nombrósele ministro de la Guerra 
en Marzo del mismo ano cuando la famosa 
consulta de Fernando á las Cortes sobre 
nombramiento de Ministerio después del 
famoso golpe de la Coletilla. Hizo renuncia 
en Agoslo siguiente molestado por la oposi­
ción de los partidos y IES atenciones del 
cargo. Aprovechóla Fernando para intentar 
un nuevo golpe como el del nombramiento 
de Carvajal; pero viendo resistencia en el 
Ministerio que presentó la dimisión siguiá 
la práctica constitucional. 

Ife 
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colosal el porvenir de su industria, 
enorme el contraste de esta gran­
deza natural con la pequenez de 
la realidad. Vin ie ron catalanes á 
e n s e ñ a r n o s !a salazón y conservas 
de mariscos y pescados; á los po­
cos a ñ o s siguieron el mismo rum­
bo todos los marineros de algunos 
recursos; hoy contamos por cien­
tos los talleres de-esta especie. Se 
p e n s ó en una fábrica de azúcar ; 
antes de terminarla, ya se estaba 
levantando otra, muy p r ó x i m a , en 
terrenos que no daban alimento 
para la primera; pero que d e s p u é s 
tení m que producir para las dos. 
Hay una compañía de au tomóv i l e s , 
que empieza, cuyo resultado es aun 
dudoso; venga otra c o m p a ñ í a , para 
la misma carretera, con menores 
precios, dispuesta á arruinarse, si 
es preeiso. 

Rebultado: que si una industria 
sale bien, ya vendrán competen­
cias para ayularla; y si aun conti­
n ú a , si e| negocio es superior, to­
dos se l anza rán de cabeza á él, to­
dos e m p r e n d e r á n igual ruta, hasta 
conseguir vulga rizar ese negocio, 
estropearlo y hundir lo . 

No importa que sobren indus­
trias para acometer, que haya sitio 
para lodos, d e d i c á n d o s e á perse­
gui r kmal fin por distintos cami­
nos, que, si es preciso, pueda en-
contr rse diferente industria para 
cada uno de los pocos que sienten 
en Galicia tendencias industriales. 
E l gallego que desde n iño vió una 
fábrica de fundición, sólo piensa 
en poner • Ira al lado; el op rario 
que trabajó siempre en un taller 
de aserrar maderas, busca el mo­
do de hacerla guerra á su antiguo 
patr ón; e aficionado á la industria 
sueña con instalar otra fábrica co­
mo la á" su vecindad; el capi alis­
ta se lanza sólo á rumbos conocí 
dos, mira si van antes muchas y 
muy respetables personalidades", 
imita siempre., considerando locu­
ra toda novedad, ridicula toda in­
novac ión , absurdo todo pieoedi-
mien tomode rno y s u e ñ o temera­
r io toda idea que cualquiera i m ­
porta del extranjero, d e s p u é s de 
maduro examen y profundos es­
tudios. A l día siguiente se realiza 
y obtiene gran éx i to : son ellos los 
primeros á copiarla, á decir que 
era co^a sabida. 

Y sucede que ya hay en Galicia 
bastantes fábr icas ; pero es cortí­
simo el n ú m e r o de fabricaciones. 
Ten» mos cien de tal g é n e r o , cien 
de tal otro, etc., etc.; sum mos 
mi i fábr icas , por ejemplo, p rece 
gran riqueza; pero resulta queso 
lo hay una ó dos docenas de in­
dustrias. 

Y pudiera suceder que fuese per­
judic ia l para Galicia su desarrollo 
fabri l , que, cuantas m á s indus­
trias nazcan, m á s miseria revelen 
y mayor bancarrota predigan; por­
que se rán fabricaciones arruina­
das, en constante lucha y suicida 
des t rucc ión . Poco importa que un 
p a í s tenga cien fábr icas , si sólo 
representan una fabr icación; bas­

tante m á s beneficioso para ese pa í s 
y para los industriales ser ía que 
cien fábr icas acusaran cien fabri 
caciones, si hay m á r g e n para ellas, 
como, gracias á Dios, hay en Ga­
licia. 

Algo aná logo sucede con el co­
mercio, mayor imitación reina en 
la agricultura y m u c h í s i m a m á s 
en el campo de las letras. 

Lo que antes daba para une, 
queremos que luego dé para diez. 
El dependiente se lanza á los mis­
mos a r t í cu los que trabaja el que 
fué su principal ; había un comer­
cio de tejidos, m a ñ a n a h a b r á dos, 
pasado veinte. 

Y el agricultor j a m á s piensa en 
p a s a r á industr ia l , ni en mejorar 
sus cultivos ni en adoptar otros 
nuevos; recogía una cosecha de 
maiz, m a ñ a n a recogerá otra de lo 
mismo y pasado segu i rá imitando 
á sus padres, abuelos y bisabue­
los. 

Olvidando con esto que Galicia 
necesita, m á s que repet ic ión de 
moldes ya t ías tados , troqueles y 
modelos nuevos. 

La mayor parte está por hacer. 
H á g a s e , sino de a:olpe, paulatina­
mente; pero no consumamos ener­
g ías en amontonar copias, en mul­
tiplicar negocios yn pscprtmidos, 
en dejarnos llevar por la rutina, 
por el instinto humano, encerran­
do al pa í s en un perpetuo estan­
camiento. 

Vamos á la l i teratura, y no se ve 
una idea nueva. La luna, el sol y 
las estrellas sitruen inspirando á 
los sentimentales; una fuente y 
uns flor, á los bucól icos ; las ha­
z a ñ a s del Cid y los bramidos de 
cualquier otro m o t ó n fastóncOy á 
los he ró i cos y á los guerreros. 
Siempre s o ñ a n d o , siempre alela­
do - de la realidad, siempre i m i ­
tando, obsenrecien o á la razón , 
para conquistar el t í tulo de racio­
n ó l e s , sin ideas propias, bebiendo 
en inteligencias ajenas, para que 
de intelectufilvs se nos juzgue. 

Conforme con Tarde, que en sus 
monumentales «Leyes de imi ta­
ción)} sostiene una teoría muv ló­
gica. Ri pueblo que piensa, no i m i ­
ta, crea; el pueblo m á s ignorante, 
el m á s irracional , es t ambién el 
que m á s imita , é imita menos el 
que m á s discurre y mayor ilustra­
ción posee. 

Aplico el cuento á Galicia. 
Hay una causa, un efecto y un 

remedio: la imi t ición es hija de la 
i norancia y madre de la rutina. 
Matemos á la abuela, derrochando 
ins t rucc ión en las escuelas, en los 
institutos y en la universidad, re­
dimiendo de la ignorancia á tantos 
seres que hoy necesitan imitar p ra 
hacer ó d iscurr i r algo, y consegui­
remos inteligencias creadoras, vo­
luntades con iniciativas, brazos 
que roturen una Galicia nueva, po­
derosa y grande. 

D. VILLAR GRANGUSL. 
Santiago. 

C E R C A D^EL C I E L O 
Aquel D. Antonio era el hombre 

m á s b o n a c h ó n del mundo. 
Así como á muchos les da por 

ser perversos, al buen s e ñ o r le 
había dado por ser tan excesiva­
mente bueno que semejante o»cio 
en él rayaba ya en lo incre íb le . 

No era menos bondadosa su so-
brinita Concepc ión , la hija de su 
hermana muerta h a c i a algunos 
a ñ o s dejando al cu dado de A n ­
tón su querida niña: nó , no era 
menos buena Conchita, una mu­
chacha ni guapa ni fea... muy re­
cata ta, pero s impá t i ca hasta no 
poder serlo m á s , así que tío v so­
brina se q u e r í a n e n t r a ñ a b l e m e n t e . 

Para D. Antonio el hacer bien 
cons t i tu ía su segundo sacerdocio... 
porque el primero le c o r r e s p o n d í a 
de hecho y porderecho: ¡era mi ns-
tro del Señor ! 

El buen cura socor r í a á infinidad 
de desgraciados, gastan lo p a f t e 
del capitalito que en propiedades 
había heredado de >us padres. 

Sentía pas ión por todo lo a r t í s ­
tico y allí donde d scub' ía un cua­
dro, admiraba una obra e scu l i ó -
rica, oía una pieza de m ú s i c i se­
lecta ú otras manifestaciones del 
arte, a cud í < c »n la a vid z del que 
tiene necesidad in^ x 'usable de sa­
tisfacer un vivo deseo. 

Por eso estimaba á los artistas 
entre los que c o m p r e n d í a á los 
escritores y poet is, porque en sus 
buenos tiempos t a m a i é n él se ha­
bía permit ido el lujo de escribir * 
sus cuentecillos y trazar renglo­
nes cortos: se conceotuaba, pues, 
li terato. 

En casa de un amigo conoció á 
Gui l lermo, un muchacho tan inte­
ligente c o m o p o c o afortunado, 
poeta de fecundo n ú m e n , no esca­
sa i lus t rac ión , de inteligencia cla­
ra y lozana insp i r ac ión , de tai mo­
do, que hasta escribiendo en pro­
sa poetizaba. 

DJU Antonio lo llevó á su casa, 
le hizo leer, hasta a p r e n d é r s e l a s de 
memoria, v a r i a s composiciones 
qu-i á Guil lermo le premiaran en 
púb l icos c e r t á m e n e s , y a c a b ó por 
profesarle un acendrado c a r i ñ o . 

(Juillermo c o r r e s p o n d í a al afec­
to del anciano y pasaba las tardes 
enteras al lado del bondadoso sa­
cerdote, saboreando la infusión de 
un excelente Moka y r e g a l á n d o s e 
con e x c e l e n t í s i m o s vegueros. 

Pero de repente s u s p e n d i ó sus 
visitas y no pa rec ió m á s por la 
casa de D. Antonio. 

¿Estaba enfermo? ¿Qué tenía? ¿Se 
olvidaba de él? 

Vamos, que esto no estaba bien 
hecho... Nó, pues él iria á buscar­
lo á su posada—Guil lermo e ra 
h u é r f a n o y vegetaba en una casa 
de h u é s p e d e s — y por buenas ó por 
malas h a b r í a de t r aé r se lo , aunque 
fuera á remolque... í lngra to , . . des­
leal...! 



p 
R E V I S T A G A L L E G A 

Así pensaba el viejo y como lo 
pensaba lo hizo, y c a l á n d o s e el 
sombrero de teja y c u b r i é n d o s e 
con el manteo, paso tras paso fué-
se en busca de Guil lermo. 

— ¡Si s e ñ o r aquí estoy, y ven^o 
á r eñ i r l e , y á pegarle y á l levár­
mele conmigo por bien ó poi- mal . 
Capucha! 

Así dijo entrando como un to­
rrente en la habi tac ión del mucha­
cho, agitando el manteo que mo­
vido en varias direcciones hacia el 
eíVcto de un vendabnl, (al era la 
cantidad de v ien t j que desarro­
llaba. 

—Don Antonio, pued^ que sea 
mejor que se vuelva usted solo y 
sin mí. 

¡Capucha! ¿y por q o é , por qué? 
—¿Por qué.. .? 'Mire usted D. A n ­

tonio, yo soy un hombre honrado. 
—¿Pero acaso le he dicho yo que 

no I " era, Capucha? 
—No es eso, pero t mo que tar­

de ó tempr mo us te l me juzgue 
mal y esto me arredra y me re­
trae de continuar siendo su cuoti­
diano visitante. 

—Bueno, convengamos en que 
usted está loco y como á los locos 
no puede de já r se les solos, yo in-
sist > y me lo llevo. 

— Kepito que no puede ser, don 
Antonio . 

—Pues bueno otra vez jCapu-
cha! entonces el loco soy yo, y co­
mo los locos no podemos estar so­
los, me lo llevo. 

— ¡Que nó. . . ! 
—¡Capucha , Recapucha . . . ! ¿Quie ­

re usted desesperarme y que me 
olvide de m i edad y estado? ¿Qué 
le pase á usted? 

—Pues bien, D. Antonio; si le 
causo un disgusto, conste que us­
ted se t i e n e la culpa: Escuche 
usted. 

— ¡Gr icias á Dios, hombre, gra­
cias á Dios! 

—Es el caso, mi venerable ami ­
go, que yo siento un placer infinito 
en ser su contertulio y que tengo 
un profundo disgusto el día que 
no lo visito. 

—Ya, ya se conoce. 
—Pero 
— ¡Vamos , hombre, no se pare 

usted! 
—Pero... vaya, hay que decirlo 

de una vez... ¡D. Antonio, Concep­
ción me es tan sumamente s i m p á ­
tica que temo llegar á enamorar­
me de ella! 

Don Antonio ab r ió los brazos y 
c e r r ó los p u ñ o s , y el bueno de Gui­
l lermo se agachó cual si sobre su 
dorso sintiera ya el bataneo de las 
manotadas del cura. 

—Con que sumamente s impát ica , 
¿eh?, pues vaya usted oyendo, y 
sume, y tenga cuenta de las que 
lleve. 

— ¡Don Antonio. . . ! 
—¡Don... Capucha! ¿Ks decir que 

usted tiene miedo de llegar á ena­
morarse de Conchita, cuando yo 
cre ía que ya lo estaba...? ¿Y es esa 
la novedad? ¿Usted se ha figurado 
que yo soy tonto? 

—¿Pero no se incomoda usted? 
— ¡No, hombre, no! 
—Advierto que yo no tengo m á s 

que un destinillo del que cuando 
menos lo espere me dejan cesante. 

— Y yo tengo unas heredades, 
unas casucas y unas pesetejas que 
es tán necesitando un buen admi­
nistrador": ¿quiere usted serlo? 

—lA.y, D . A n t o n i o de mi alma; 
con su proceder me coloca usted 
en el camino del ce lo . , ya estoy 
cerc^ de él . . . ya lo toco... ya...! 

¡Hombre , bájese usted de la 
silla, porqu braceando como está 
seguramente tocará el cielo-raso \ 
del gabinete! 

—Es que .... 
—¡Basta! Su cielo, por lo visto, 

no está aquí ¿lo hallaremos en m i 
casa? 

—¡Oh! si , s eño r , vamos allá co­
rriendo. 

— ¡Ea! pues ya lo sabes y a q u í lo 
tienes delante ¡ea! El me lo acaba 
de decir y yo lo e s c u c h é sin sor­
presa ¡ea! Y lo que me ha dicho es 
lo que yo ya sabia ¡ea! Y yo muy 
conforme, ¡ea! Y que os caso ¡ea! Y 
figúrate que ya e s t á i s cas idos 
¡ea! Y que ya os he bautizado el 
primer crio ¡ea...! ¡ Jesús , Capucha, 
que atrocidad! 

—jDon Antonio.. .! 
— ¡ T í o . . ! 
—¡Capucha. . . ! y esto se acabó . . . 
—No se a c a b ó , señor t ío. 
—¿Cómo que nó.. ,? ¿Por qué? 
— Porque... ¡ P o r q u e yo le tengo 

dada mi palabra á Raimundo, él 
me la tomó y. . . 

—¿A Raimundo? ¡Lo mato! ¡Y yo 
que creía que ese z á n g a n o solo 
sabía tocar m e d i a n a m e n t e el 
p iano. . ! 

—Pues ya vé usted, D. Antonio, 
como sabe t amb ién enamorar y 
hacerse querer ie las muchachas. 

—Ya, ya lo veo... ¡Lo mato...! 
—Nos queremos, t io, y si usted 

nos separa sufriremos mucho.. . 
¡mucho , él y yo. . . los dos! 

—¡Calla, no te va ldrán las lá­
grimas...! ¡Apalabrada y sin con­
tar con mi voluntad...! 

—¡Perdón, p e r d ó n t i o de m i 
alma.. ! 

—Don Antonio, no insista usted. 
El cielo ese del que yo s o ñ a b a ha­
llarme tan cerca, ya lo vé usted, 
no está en esta casa... no es é s t e , 
Dios no quiere que lo sea y debe­
mos respetar sus decretos: acate­
mos sus designios. Pacientemente 
aunque mi mal sea muy hondo ya 
t r a t a r é de curarme de él . 

—Tiene usted razón: cada cual 
tenemos trazado nuestro destino y 
al cielo se va por distintos cami 
nos. Usted no pudo dar con él a q u í 
por el capricho de una n iña , pero 

j es honrado, inteligente, t abajador 
y tiene talemo, y con estas cu di-
dades basta para abrirse paso, no 
solo para acercarse al cielo sino 
para conquistar la gloria. 

A l menos no me niegue su cari­
ñ o ni me arrebate la sa t is facción 

de quererle. Esto c o m p e n s a r á m i 
contrariedad. 

Dijo el cura y e s t r e c h ó contrssu 
pecho al malaventuradoGuillerMQ( 

GALO SALINAS BoDBtam» 

o Q u E v i 

Xogaban ás prendas 
n-a casa d'Aldán, 
a darlle a unha letra 
y -a darlle a rabear, 
a darlle y a darlle 
a non poder mais. 
Tocoulle aquel día 
que íun eu xogar 
ó Pé , y-o castigo 
pr'a moza ou rapaz 
que mudo quedase 
clo pane n a mau 
ou que repetise 
o dito xa atrás, 
botar unha cousa 
n-o pucho d'o Xan. 
Paxáros, Painzo, 
Pasmos Paspallás, 
Papuxas, Pariaguas 
¡o demo y-a uai! 
¡Qué lata me deron 
con tanto papar, 
aquelas mociñas 
y-aqueles truh si 
Concniida a xogueta 
coménza a tirar 
as prendas, un neuo, 
d'o pucho d'o Xan. 
D'un mozo un pitil lo, 
d'eiquí unh'avelá, 
d'aquela un rosa eo, 
d'estoutra un dedal, 
ecetra, y-ó dono 
con formaledá, 
condónano é ponlle 
diferente penar. 
Quén fui un ramiño 
co-as froles que dan, 
ben daleas, ben rosas, 
ben herba d'os oasj 
quén leva de pena 
ir pelengrinar, 
é sai pol-a porta 
y-estase detrás, 
ó peta é repeta 
e volve petar; 
quén pon catro patas 
n-o teito ou n-o chau, 
(y-algús d'eles íanno 
sin defecultá, 
con soilo pousaren 
n-as tabeas as maus) 
Saliulle a unha moza 
por pena, espellar% 
é púxose á modo 
d'espello por tras 
d-as suas compañeirai, 
c'o cú n un sufiá 
que seica mercara 
por trinta riás 
o dono d'a casa 
n-a íeira d'o Val. 
Y-85 mozos, por ordrt, 
vanse indo mirar 
(gardando á ringleira 
con aolenidá) 
n-o espello d'a moza 
que ten que cupiar 
as coasas qu'os homes 
por diante lie fan 
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S'un íai que se peina, 
a moza eso fai; 
s'un fai que se deifca, 
tamón ela igual. 
Tocoulle ir mirarse 
n-o espello a un rapás, 
y o graxo, a malicea, 
p^'a moza atentar, 
non sei a que siteo 
botou unha mau, 
qn'a nena co-a risa 
caía cara atrás 
pedíndolle axuda 
deitada n-o chau, 
ó demo d'o trasgo 
d'o Pepe d'Albán 

Largueime d'a casa, 
non quixen ver mais; 
lisqneíme dicindo 
contr'o meu gabán: 
¡D;o contó d'o espello, 
qué diaño sairá! 

ALBERTO GAROÍA FERREIRO, 

I * A . L . I Q t J E 
—¡Diol-o garde, tio Chinto! 
— ¡E mais á tí t amén , Mineóte! 
— E o libre de que o polvoricen. 
—¿Polvo. . . qué? 
—Polvoricen. 
—¿E eso que cousa é? 
—O que He dixen a s e m á n derra-

deira sobre dos que andan por 
ahí botcindo auga de cheiro que 
mesmo queirna. 

Xíi ves, hai que aguantar algo 
que pra eso est a ñ o s no tempo do 
Antroido. 

—Tamén n eso ten razón . 
— \nque á min ó que mais do 

Antroido che me gusta son as fi­
lloas e as orellas de frade. 

X a comer í a de ahondo ben 
á 'e las aló na aldea o día de com­
padres. 

—Home, non houbo queixa. ¿E 
t i larpaches moitas? 

— A i n d a fóronme convidando, 
anque a q u í na vila haille outros 
oostumes e quen queira comer fi­
lloas tenas que pngar a can peque-
no cada unha ós c a s t a ñ e i r a s , e se 
quer orellas a can grande. 

— ¡Recont ra , vanche caras e é 
bocado pra os ricos! 

—En troques témos l le por aqu í 
unha chea de cousas que na aldea 
non conocen. 

—¡Natura lmen te ! ¿E que tendes 
agora de novedade? 

—Pois un tio vivo-carrosel. 
—¿Garro de qué? 
—Dinlle as í . 
—Non che sei ó que é. 
—¿Vosté non se lembra do tio 

vivo que hab ía no Relleno que era 
unha roda con moitos caba l iños e 
botes q u d a b a n volta? 

— L é m b r o m e , si . 
—Pois este elle as í , soilo que 

elle de moito luxo con espellos e 
adornos de cristal, un organillo 
moi grande, lus e léu t r ica e otras 
moitas cousas que volve aos nenos 
tolos e t ira pampos aos grandes. 

—E disme: unha caseta coma 
unha catredal que es t án levantan­
do a rentes do Gobe rnó c iv i l ¿é 
outro tio vivo? 

— Non, s eño r , é unha coluna. 
—¡Mintira! 
—¡Home, tio Chinto, teña mais 

crianza e non me desminta por que 
dígolle a verdal 

—¿Pro como ha de ser aquelo 
unha coluna se ten entradas e pa­
redes e unha claraboya enriba ó 
mesmo que un campanario? 

— Pois á eso en xunto c h á m a n -
lle coluna. 

—¿E pra q u é sirve? 
Sirve... pra que os que andan 

pol-a rúa sallan dos seus anuros. 
— ¡Ah, non me digas mais, xa che 

én tendo! 
—Ben ve que non mint ia . 
—De todos modos eche unha 

cousa ben rara. 
—Eso elle certo. 
—E se á a lgún lie da por lie cei-

bar un peí turo debe estoupar co­
ma un cañofMzo. 

—Pra eso lie non fan falta as 
ditas colunas. 

—¿E logo? 
— Por que ahonda c'o novo mo­

tor que na frábíca do gas t eñen pra 
a lus e léu t r ica . 

—¿E ese qué? 
—Que de noite cando funciona 

da cada estralido que mesmo pa­
rece que h u unha batalla campal 
antre consumeiros e mntuteiros. 

- - ¡ P o r r a ! hache de estar adever-
tida a vecindade. 

—Xa lie está acostumada, pois 
por outra parte non ofrece n ingún 
perigo. 

—Mais val as í . 
—O contrario do trancazo. 
—¿Qué trancazo? 
—Esa doenza que anda por ah í , 

que He da con tos, door da testa 
e dos o s o s e outra chea de moles­
tias que á un o derrean. 

—¿Sei que sí? 
—E tanto, como que non hai ca­

sa na que non hacha tres ou catro 
preseas atacadas. 

—Pois eche unha boa adeverti-
c ión. 

—Agora e s t ámos l l e no tempo das 
adeve r t i c iós e cada un o fai como 
poide. 

—¿Sei que te rifires á s m á s c a r a s ? 
—Eso mesmo, por mais que a 

pillería as trata ben mal . 
— ¿Tí que dis? 
—Que moitos l a m p a n t í s , á cen-

desgus-

cía e pacencia da polec ía , tan pron­
to ven unha m á s c a r a , corren tras 
d'ela e cé ibanl les cada carozo de 
repolo, cada patacazo podre e cada 
pelourazo que mesmo a estomba-
llan. 

— ¡Home, eso estache moi mal! 
—E tanto, como que se os cha­

purres e os do orden non t eñen 
coidado vai á haber mais 
tos que lama pol-as r ú a s . 

—Tes razón , e sobre todo ó que 
é lama a índa tendes por a q u í unha 
pouca. 

— T a m é n di a v e r d á . 
—E mais pozas de auga de chu-

via. 
—Esa elle boa pra enfrial-o san-

gue, po rque tampouco faltan su-
xeitos que se mallan o corpo en 
forza dos pans que se dan. 

—Eche o anuncio da primavera. 
— E a despedida do invernó . . 
—Pois deixa que choivan paus, 

Mingóte . 
—Por min que choivan hastra 

chuzos, tio Chinto. 
Poí-a copia, 

JANIÍÍO. 

Portfolio "Gal ic ia" 
Se ha repartido el cuaderno tercero del 

interesante Portfolio «Gralicia» que contiene 
grabados esmeradamente hechos. 

Esla publicación, cumpliendo lo que ofre­
ció en su primer número, se acredita cada 
vea más y de espenr es que cominúe mere­
ciendo el f̂ vor del público que tan en abso­
luto se lo concede. 

Tip. «La Constancia». Plaza de María Pita, 18 

E M U L S I Ó N 
especial de aceite puro de h ígado 
de Bacalao con hipofosfltos de cal 
y sosa, preparada por los farma­
céu t i cos G. Vi l l abr i l l e y E. Baleige. 
—Fiasco grande: 3*50 ptas., idem 
p e q u e ñ o : 2 idem. —Riego de Agua, 
7 y Marina, 3 .—Coruña. 

CAFÉ P A R Í S 
GRAN COMPAÑÍA, DE ZARZUELA.— 

Funciones variadas todas las no­
ches, empezando á las nueve. 

Fluiente de ¡barita Oatalina 

T A L L E R E S D E F O T O G R A B A D O 
— DES — 

Vda. DE FERRER E HIJO 
Clichés de linea y directo, clichés para bicolor, tricolor 

y cuatricolor, zincografía, ilustración de obras, perió­
dicos, revistas, catálogos, etc., etc. 

Imprenta, papelería y objetos de escritorio 
R E A L , 61—LA CORUÑA—REAL, 61 
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REVISTA GALLEGA 

M A N U E L M A L D E 
REL_OdERIA Y OASA D E OAMBIO 

En este acreditado establecimiento hay en venta relojes de las mejores marcas como W A L T H A M , { LONGINBS, 
OMEGA y otras. ' 

Relojes de oro, plata; acero y níquel para bolsillo. 
Cronómetros, Cronógrafos y Repeticiones de Canillón. 
Relojes de pared de todas clases, formas y precios. 
Composturas garantizadas. 
Leontinas, cadenas, colgantes, dijes y toda suerte de objetos relacionados con la relojería. 
Precios económicos. 

R E : % 

Andrés Vilkbrille S I c r a 0 ¿ d ? ; o 3 : : - ^ : 
gica de dos á fres y media 

Consu'ta rarlicular dp la? onf rmedades 
de los ojos y niños, iré? y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

D E 
J o s ó l ^ a r - i l a 

RUA NUEVA 18 Y 20, BAJO 
En este establecimiento se recibieron 

grandes novedades para la presente 
temporada. 

MENEDO Y HERMANO.—CE-
.mentos, hidráulicas, cales, yesos, 

azulejes, cañerías, teja, ladiillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
rufia. 

IBRERIA DE PRIMERA ENSE-
ñanza y papelería de E. Real, Can­

tón Pequeño, 13.—Modelación impresa 
para Ayuntamientos y Juzgados, sellos 
y tarjetas postales para colecciones y 
objetos de escritorio. 

E N ORDENES 
Esta casa el parador obligado de todoa 

los coches y automóviles que hacen viaje á 
Santiago. 

En dicho establecimiento se sirven, segúa 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. 

Vinos y licores dé todas clases, cafó y te. 
Prontitud—Esmero—Economía 

T A R J E T A S : desde UNA peseta el 
ciento, se hacen en donde se edita 
este semanario. 

E , A L F E I R A N 
M É D I C O 

Partos, consultas y operaciones. 
San Andrés, 158 

B » j f Ex-médico de los Hos-
• A. QB Lajje pítales de Cuba.—Ma­

triz, sífilis y venéreo. 
De dos á cuatro. 

San Andrés. 163-S.0 

Las grandes cosechas en Agricultura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí­

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cultivo, que la ciencia 
y la práctica, unidas, recomiendan. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

J I M ANTONIO H. SANCHEZ 
O a n t o n Gí r u a n d o , 3 4 , t e r c e r o 

CORUÑA 
OBRA OES ACTÜALIOAO 

C A T A L A N I S M O M I L I T A N T E 
POB 

Este importantísimo estudio, de tan distinguido escrito-
gallego, hecho imparcialraente, y que conviene leer á todos 
los que quieran conocer las verdaderas causas del movimiento 
regionalista en España, movimiento que intencionalmente ae 
desvirtúa y calumnia por la prensa y los partidos políticos, se 
halla a la venta á I'BO pesetas en la librería regional de Ga­
rre, Real, 31.—Coruña. 

ABOG-ADO—AGrENTES DE NEGOCIOS 
Fina IVneva, 16, La Oornna 

Compra y venta de fincas—Administraciones—Repre­
sentación de Ayuntamientos—Habilitación de Clases Pasi­
vas—Negocios de todas clases—Testamentarias—Inquili­
natos. 

POESÍAS INÉDITAS 
DEL 

P A D R E F E I J O O 
SACA DAS A LUZ 

POB 

De venta al precio de UNA pesetas en la "Librería Re« 
gional„ de Eugenio Carró Aldao. 

Real, a i -La Ooruña-neal, 31 

SANCHEZ BREGUA, 6, CORUNA 
Se construyen Panteones, Lápidas, Cruces, Pilas bau­

tismales y Altares. —Gran surtido en chimeneas, fregade­
ros y embaldosado, mesas para cafó, lavabos y todo lo 
concerniente al ramo. Se contesta en el día á cuantos p i ­
dan datos, planos, dibujos, precios, etc. 

L U I S Rí .ECKEN ~ 
SAN ANDRÉS, 28 -CORUNA 

Depósito de la renombrada fábrica de aparatos d« 
Hartmarm y Jessing, con la acreditada marca L A CRUZ 
ROJA. 

Enviamos pedidos á toda la región. 
También tenemos toda clase de aparatos y material 

correspondiente al ramo de electricidad. 

r > i i ' o c t o r ' : A. . M . Q n i f o g a 
CASA C E N T R A L E N L A CORUÑA: R E A L , 86 

Sucursales en el Ferrol y en Lugo 
Retratos al platino é iluminados—Ampliaciones íoto-

gráficas.—Esmero y prontitud en los trabajos.—Precios 
económicos sin competencia. 

FIE AL», 86—LA COFiUIVA 



R E V I S T A G A L L E G A 

BE RAMON GARCIA FIAÑO 
RUA NUEVA, 13 

llt I t : 
GUARNfCÍONERO 

Monturas, frenos, correas, fabrica­
ción de cuantos objetos pertenecen á 
asta industria. 

fieal, 30. —La • or-ufia-

íh HABANERA 
CONFITERIA Y PASTELERIA 

San Andrés, 164 
Constante surtido en dulces de lo 

más selecto y escogido. 
Confituras y bombones de las mejo­

res fábricas nacionales v extranjeras. 
Esta casa pone especial interés en 

Servir sus encargos. 

Para caballeros se ofrece hospedaje 
económico con habitaciones espaciosas 
y amueblabas en una calle céntrica de 
asta ciudad. 

Es casa de familia y se garantiza el 
Iwien servicio. 

Para informes dirigirse á la Libreria 
Regional de D. Eugenio Carré. 

Oalle Fieal, 31, Oornña 

HOTEL CONTINENTAL,DE MA­
NUEL LOSADA.-Olmos, 28, Co-

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—-Hay coche de la 
casa á todas horas. 

A IXH CONTRATISTAS Y MAES-
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja piaña.—Marcelino Suárez.—La 
Coruña. 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzán, 
174 y Socorro, 35.—Talleres y al­

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y decoraciones 
de edificios. 

A N H E L A JASPE.—Estrecha de 
San Andrés 7.—Armaduras, flo­

res, plumas, sombreros adornados para 
señoras y niños. Ultima novedad. 

A LBERTO MUÑOZ ESCUDERO.— 
Profesor de música. Lecciones á 

domicilio de piano y solfeo.—Razón: 
Café París, Fuente de Santy, Catalina 

#tmiil® Mtt timti 
COR R R E D O R DE C O M E R C I O 

Martina, 17, Ib ajo 
Compra y venta de papel del Esta­

do.—Operaciones en el Banco de Es­
paña. 

— A L . r ^ U B L I O O — 
de José García—Olmos, 23, La Coniia 

Rivero blanco y tinto, á O^O pese­
tas litro. 

Castilla tinto, á 0{60 ídem ídem. 
Rueda blanco, á O'GO idem idem. 
Valdepeñas, á 0*60 idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le precin­
tarán, hallándome dispuesto á pagar 
mil pesetas si se prueba que contienen 
alguna composición. 

Ante los hechos, todo él mundo calla 

m%m\\ i nm 
ele JToíssé ^ e l l i e r 

SAN ANDRES, 9 

MANUEL SANCHEZ 7/NEZ 
PROFESOR DE MUSICA 

Da lecciones do solfeo, piano y vio-
iin. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
sestetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

mil i um mn 
Marina, SS-Ooruña 

Comisiones y Consignaciones. 

M i l "¡ILLA DE ras'.' 

Taller k Goarnicioneria íe todo lo comleiite á esta iolüstria 
— DE — 

86, Cantón Grande, 26—Teléfono 131—Coruña 

Hamburg-Sudamerik Hische 
PDAMPFSHIFSAHATS-TGESELLSFAF 

m m m i m m m m i VAPOHES CORREOS 
AL RIO D E L A P L A T A 

El día 23 de Febrero saldrá de este puerto directamente 
para los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil, el vapor 

SANTA FE 
Admite carga y pasajeros. Estos buques tienen magnificas 

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan 
dotados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros es­
pañoles. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Qoruña, Sres. Hijos de Mardiesi Dalmau, calle Real, 75. 

Vapores para todos los puertos de! Litoral 
3, SAIVTA OATALIINA, 3 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
AGENTES D E L LLOID A L E M A N 

DE 

SAN ANDRES, 154, CORUÑA 

Norddeutscher Lloyd 
COMPAÑIA DE VAPORES-CORREOS DEL 

LLOYD NOBTE t L E I Y U N DE BBEftlEN 

SERVICIO A L A I S L A DE CUBA 
Salidas ñ / a s CÍP la Coruña para la Habana, Cien-

fuegos, Manzani l lo y Santiago de Cuba 
E l 6 de Febrero sa ldrá de este puerto para los 

arriba mencionados el magníf ico vapor 

ROL/VND 
Admiten pasajeros y carsja. 
Estos vapores, construidos á propós i to para el 

transporte de pasajeros, tienen magníf icas ius ala-
ciones o^ra los de tercera clase, d á n d o s e l e s cama 
con ropa, pan fresco, vino á todas las comidas y 
asistencia médica gratis. 

Estos vapores es tán dotados de luz eléctr ica y 
llevan cocineros y camareros e s p a ñ o l e s . 

Para informes dirigirse al agente de la Compañía 
D . Pablo Meyer, Plaza de Mina, n ú m . 1 .—Coruña . 

iROIIEllfHEmOÍD-BIlffl 
COMPAÑÍA DE VAPORES-CORREOS 

D E L i L O Y I ) M J l í T r l A L E M A N 
SERVICIO DE L A A M E H l C A D E L SUR 

Para Montevideo y Buenos Aires, directamente, 
sin escala en el Brasi l , s a ld rá de este puerto el día 
7 de Febrero el magníf ico vapor 

WITTEKIND 
Admite carga y pasajeros de 1.' y 3.a clase. 

L I N I A DE G I B R A L T A R A NUEVA YORK 
Se facilita toda clase de pasajes para esta línea, 

que es la m á s cómoda para los pasajeros de E s p a ñ a . 
Para m á s informes dir igirse en la Coruña á Doi i 

Pablo Meyer, Plaza de Mina, n ú m . 1.—Coruña. 


